
Un día caluroso y seco me encontré con cierto hombre. En seguida la conversación se trató sobre el
clima.  Hablando  de  la  escasez  del  agua,  él  me  comentó:  “Solo  recibimos  de  Dios  lo  que
merecemos”.  Este  hombre  daba  a  entender  que  Dios  no  había  enviado  la  lluvia  porque  no la
merecíamos. Desde ese entonces he escuchado muchas veces esa misma frase u otras parecidas.
¿Será cierto? ¿Será que todo lo que pasa en la vida sucede porque uno lo merece? 

Dios “hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos” (Mt 5.45),
pero no quiero hablar sobre si merecemos la lluvia o no, sino sobre lo que realmente merecemos por
nuestros pecados. ¿Qué merecen nuestros pecados? 

Actualmente Dios NO nos da lo que nuestros pecados merecen. Algunos creen que lo que sufrimos
aquí en vida es el castigo de nuestros pecados, pero la Biblia dice que Dios castigará a cada uno
conforme a sus pecados en un futuro, después de la muerte: “Está establecido para los hombres que
mueran una sola vez, y después de esto el juicio” (He 9.27). Hoy Dios tiene misericordia y retiene
su castigo.  Dios “no ha hecho con nosotros conforme a nuestras iniquidades, ni nos ha pagado
conforme a nuestros pecados” (Sal 103.10). En la vida uno podría sufrir las consecuencias de sus
pecados o de otros, pero el castigo lo recibirá en el futuro. 

¿Qué castigo merecen sus pecados? Dios da el castigo porque el pecado es una ofensa contra Él (Ro
3.5). La Biblia utiliza ciertas palabras para describir el castigo que dará Dios: ira, enojo, tribulación,
angustia (Ro 2.8-9), en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes (Mt 13.50). En
Apocalipsis 20.11-15 leemos que el lago de fuego será el castigo eterno para todos los que no son
salvos, donde serán atormentados y sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la presencia de
Jesucristo para siempre (2 Ts 1.8-9). Eso es lo que merecemos. ¿No está usted agradecido de que
hoy Dios no nos dé lo  que merecemos? Entonces,  si  sólo merecemos el  juicio de Dios,  jamás
podremos merecer la salvación de Dios. 

“La paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro”
(Ro 6.23). La paga es algo que merecemos – al empleado le dan lo que merece cuando le pagan por
su trabajo. Y lo que uno merece por sus pecados es la muerte, no solamente la muerte física, sino
también la muerte segunda en el lago de fuego (Ap 21.8). 

Pero Dios ofrece una dádiva, o regalo, que el indigno pecador jamás puede merecer: la vida eterna.
Sí, Dios la da gratuitamente, sin ningún costo para usted. No la puede merecer, pero la puede recibir
“en Cristo Jesús Señor nuestro”. La vida está en Jesucristo, y cuando uno lo recibe a Él por fe,
recibe la vida también. “El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la
vida” (1 Jn 5.12). ¡Reciba a Jesucristo hoy por la fe! 
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